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Resumen  
El aumento del abandono en los estudios superiores es un fenómeno que suscita un gran interés por la necesidad de paliar los 
efectos económicos, personales y sociales que genera; y por su nivel de prevalencia, que informes recientes cifran en España 
en torno a un 30%. Algo semejante ocurre con los comportamientos violentos en las aulas universitarias, cuyo incremento se ha 
constatado en los últimos tiempos. Teniendo esto en cuenta, y dado que tal y como pone de manifiesto la investigación científica 
son las variables personales las que parecen ejercer un mayor peso en el abandono de los estudios superiores, el objetivo que 
este trabajo persigue es investigar si aquellos universitarios que están siendo víctimas de acoso (acoso tradicional y ciberacoso) 
pueden tener un mayor planteamiento de abandono de la titulación. Para ello, se implementó un cuestionario a 1.653 estudiantes 
de primer curso de varias titulaciones de una universidad del norte de España. Los resultados del análisis bayesiano realizado 
muestran que aquellos estudiantes que son víctimas de acoso, en comparación con aquellos que no lo son, se plantean 
abandonar sus estudios en mayor medida, teniendo además las variables relacionadas con la integración social (apoyo de amigos 
y profesores) un efecto moderador. Estos hallazgos plantean la urgente necesidad de incluir estrategias de intervención sobre el 
acoso en los planes de prevención del abandono universitario. 

Abstract 
The increase in dropout rates in higher education is a phenomenon that has generated a lot of interest because of the need to 
deal with its economic, personal, and social consequences, and because of its prevalence, estimated around 30% in Spain. There 
is a similar interest in violent behavior in university classrooms, which has also been seen to have increased in recent years. 
Given that, and the fact that research has shown personal variables to be more influential in dropout from higher education, the 
aim of this study is to explore whether those students who are the victims of bullying (both traditional and cyberbullying) are closer 
to dropping out from their degree courses. To that end, 1,653 first-year students doing various degree courses in the north of 
Spain were asked to complete a questionnaire. The results of a Bayesian analysis showed that students who were victims of 
bullying were more likely to consider dropping out than students who were not victims of bullying. In addition, variables related to 
social integration (support from friends and teachers) exhibited a moderating effect. These findings raise the urgent need to include 
intervention strategies in relation to bullying in university plans to prevent dropout. 
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1. Introducción 
 
En la actualidad, entre los principales problemas que afectan a la Educación Superior se puede destacar el 
abandono de los estudios universitarios, que genera no solo preocupación a nivel nacional sino también, como 
señalan distintos autores, dentro del marco de la Unión Europea y a nivel internacional (González-Ramírez & 
Pedraza-Navarro, 2017; Tuero et al., 2018).  
No obstante, definir el abandono universitario no es una tarea sencilla, dado que como exponen Aina (2013) 
y Heublein (2014) puede referirse a realidades diferenciadas como pueden ser el cambio de titulación o el 
propio cambio de universidad. Sea de un modo o de otro, el proceso de abandono, en conjunto, suele 
operativizarse comprobando la falta de matriculación del universitario en los estudios originales durante los 
dos años siguientes a la última matrícula realizada (Gury, 2011).  
De este modo, el último informe publicado por el Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades (2019), 
elaborado sobre la cohorte del curso 2014/15, mostró que un 21,5% de los estudiantes españoles que cursó 
el primer año de titulación universitaria abandonó definitivamente sus estudios, mientras que un 8,2% realizó 
un cambio de titulación, constituyendo una tasa de abandono global del 29,7%. Por ello, y teniendo en cuenta 
esta magnitud de la tasa de abandono, no es extraño que en los últimos años hayan proliferado múltiples 
investigaciones centradas en determinar cuáles son las variables más relevantes para su ocurrencia así como 
en ponderar la importancia de su influencia respecto a la decisión final (Duque, 2014; Roso-Bas et al., 2016; 
Sosu & Pheunpha, 2019; Vergara et al., 2017). Para uno de los mayores expertos en la temática de abandono 
como es Tinto (1975), por ejemplo, el abandono universitario puede producirse por un conjunto de causas 
que interaccionan entre sí, destacando como esencial la relación entre la integración académica, la integración 
social y el compromiso institucional. 
Otras investigaciones más recientes también se han interesado en averiguar cuáles son aquellas variables 
que permiten al alumnado persistir en sus estudios (Strom & Savage, 2014; Suhlmann et al., 2018; Vázquez-
Alonso & Manassero-Mas, 2016), asumiendo la permanencia universitaria, entonces, como el fenómeno 
opuesto al abandono. En este sentido, se ha encontrado que son especialmente relevantes aspectos como 
la trayectoria académica de los estudiantes (Casanova et al., 2018), en cuya evolución cobran importancia 
las variables que operan desde una perspectiva individual (De-Vries et al., 2011), y también las de integración 
social, sustentadas estas sobre la relación con el profesorado o con los compañeros (Esteban et al., 2016; 
Mendoza et al., 2014). 
Como se puede apreciar, el hecho de trabajar desde una perspectiva holística e integradora, hace que la 
casuística del abandono en la enseñanza superior sea tan amplia y versátil que las diferentes dimensiones 
que configuran el mismo complican el poder abarcarlo íntegramente. Conscientes de esta realidad, algunas 
investigaciones más contemporáneas han subrayado la necesidad de continuar abordando el fenómeno 
poniendo todo el énfasis en el estudiante y en las variables que suponen un puente entre sus aspectos 
personales y sociales, como son las variables de naturaleza afectivo-motivacional (Álvarez-Pérez & López-
Aguilar, 2017; Broc, 2011). Así, una variable de esta naturaleza es la vivencia por parte del estudiante de 
episodios de acoso, un hecho que puede generar consecuencias como: absentismo académico, falta de 
integración social, bajo rendimiento, etc. (García & Ascensio, 2015); y que, por tanto, podría tener cierta 
relación con la decisión de abandonar la educación superior, especialmente si se tiene presente que recientes 
investigaciones ya han puesto de manifiesto la relación existente entre el abandono y la falta de asistencia a 
las clases (Aguado, 2017; Cox, 2016), el bajo rendimiento (Da-Re et al., 2015; Garzón & Gil-Flores, 2017) o 
la falta de integración en el grupo-clase (González-Ramírez & Pedraza-Navarro, 2017; Vergara et al., 2017). 
Además, el incremento de casos de acoso en los últimos años (tanto de acoso tradicional como de ciberacoso) 
ha aumentado el interés por esta problemática en el ámbito de la enseñanza superior (Álvarez-García et al., 
2017; Prieto et al., 2015), más aún si se tiene en cuenta el índice de prevalencia, que oscila entre el 20% y el 
50% en los estudiantes universitarios (Vergel et al., 2016), y las repercusiones que dicho fenómeno puede 
generar tanto a nivel académico y social (Tippett & Wolke, 2014) como personal. De hecho, en este último 
nivel aparecen un amplio conjunto de repercusiones negativas, destacando entre ellas: padecer sentimientos 
de infelicidad (Nansel et al., 2004), desarrollar ansiedad (Reijntjes et al., 2010) y depresión (Zwierzynska et 
al., 2013), sentimientos de soledad, de aislamiento y habilidades de pobre competencia social (Veenstra et 
al., 2005) o, incluso, generar tendencia a desarrollar autolesiones e ideas suicidas (Winsper et al., 2012). Por 
todo lo anteriormente expuesto, la presente investigación persigue, como objetivo principal, analizar la relación 
entre la existencia de acoso (tradicional y ciberacoso) en la universidad y la intención de abandono de los 
estudios, evaluando, además, el papel que el establecimiento de relaciones satisfactorias con profesores, 
compañeros de estudios y amigos podría tener en dicho fenómeno. 
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2. Metodología 
2.1. Participantes 
 
La muestra participante estuvo compuesta por 1.653 estudiantes de la Universidad de Oviedo con un rango 
de edad comprendido entre 17 y 48 años (M=19,4; DT=3,4), habiendo en la misma una representación 
mayoritaria de mujeres (75,5%) frente a hombres (24,5%). Este desequilibrio está propiciado por las propias 
características de la población estudiantil de las titulaciones objeto de estudio, en las cuales existen ya 
diferencias de partida en función del sexo. Así, un 62,2% de los alumnos pertenecen a la rama de 
conocimiento de Ciencias Sociales y Jurídicas (Grados de: Maestro en Educación Infantil y Maestro en 
Educación Primaria) mientras que un 35,3% cursa titulaciones de la rama de Ciencias de la Salud (Grados 
de: Psicología, Enfermería y Logopedia) y un 2,5%, de la rama de Artes y Humanidades (Grados en Filología). 
 

2.2. Instrumento 
 
Para la obtención de información en el estudio desarrollado se ha implementado el Cuestionario de Violencia 
Universitaria (CVU), elaborado ad hoc a partir de los modelos teóricos existentes y de la evidencia empírica, 
sustentada en parte en la utilización de dos cuestionarios previamente utilizados con buenos resultados 
(Dobarro et al., 2018) aunque más centrados en el fenómeno del ciberacoso. El primero de ellos toma la 
perspectiva de la víctima (Cuestionario Universitario de Victimización On-line) y el segundo la perspectiva del 
observador (Cuestionario Universitario de Violencia On-line Observada), estando ambos enfocados y dirigidos 
a universitarios.  
El Cuestionario Universitario de Victimización On-line de Dobarro et al. (2018) está compuesto por 21 ítems 
que preguntan al estudiante por distintos tipos de agresiones que pueden sufrirse a través del teléfono móvil 
o de Internet y que toma como referencia para su diseño el Modelo Teórico de Nocentini (Nocentini et al., 
2010). En este cuestionario, el estudiante debe indicar con qué frecuencia ha sido víctima de acoso, dentro 
del último año, en cada una de las situaciones que se describen y, para ello, debe responder mediante una 
escala tipo Likert de cuatro alternativas (1=Nunca, 2=A veces, 3=Casi siempre y 4=Siempre). Algunos 
ejemplos de este tipo de ítems son: «algún compañero ha difundido en la red, sin mi permiso, fotos o vídeos 
míos comprometidos con la intención de burlarse o de hacerme daño», «he recibido insultos o burlas, en 
privado, a través de e-mails, redes sociales o de servicios de mensajería instantánea (Snapchat, Facebook, 
Instagram, etc.) por parte de mis compañeros», «algunos compañeros se ponen de acuerdo para hacerme el 
vacío en clase» o «me he sentido ignorado o excluido en el grupo-clase o en la Universidad por mi orientación 
o identidad sexual». 
El Cuestionario Universitario de Violencia On-Line Observada (Dobarro et al., 2018), por su parte, está 
compuesto por 26 ítems en cada uno de los cuales se plantean posibles agresiones a través del teléfono móvil 
o de Internet como en el caso anterior, si bien ahora el estudiante tiene que indicar con qué frecuencia ha 
observado cada una de las situaciones en él presentadas en el último año. La respuesta se establece 
mediante una escala tipo Likert con cuatro alternativas (1=Nunca, 2=A veces, 3=Casi siempre y 4=Siempre) 
y algunos ejemplos de los ítems de este cuestionario son: «algunos estudiantes ponen motes a compañeros 
con el fin de ridiculizarlos», «algunos estudiantes se burlan de sus compañeros por su orientación o identidad 
sexual», «estudiantes manipulan fotografías y grabaciones de compañeros y las difunden a través de Internet 
para burlarse, dañar o perjudicar» o «estudiantes graban o fotografían a otras personas en actitudes 
sexualmente sugerentes sin su consentimiento». 
A los ítems tomados de los dos cuestionarios anteriores se ha añadido, además, un bloque de cuestiones 
personales y sociodemográficas, así como un conjunto de ítems más específicos y relativos al acoso de tipo 
tradicional, al abandono universitario y a la integración social. Para medir estos dos últimos, la intención de 
abandono de los estudios y el establecimiento de relaciones que pueden representar o no un apoyo para el 
alumnado, se tomaron, también, cuatro ítems del trabajo de Bernardo et al. (2018). No obstante, y aunque en 
la prueba se codificaron las respuestas conforme a una escala tipo Likert de 4 valores que iban desde: 
1=Totalmente en desacuerdo, hasta 4=Totalmente de acuerdo, el análisis final se realizó aplicando una 
recodificación de las respuestas en dos categorías: 1=No, 2=Sí, facilitando con ello la comprensión de los 
resultados recabados y simplificando su interpretación. 
Teniendo todo esto en cuenta, el cuestionario final (Cuestionario de Violencia Universitaria -CVU-) es un 
autoinforme compuesto por un total de 71 ítems que permite recopilar información sociodemográfica, 
información relativa a la intención de abandono de los estudios, al establecimiento de relaciones que pueden 
representar una fuente de apoyo para el alumnado e información relativa a la frecuencia de conductas de 

https://goo.gl/forms/Pjvswnu6ezRMu3E73
https://goo.gl/forms/Pjvswnu6ezRMu3E73
https://goo.gl/forms/Pjvswnu6ezRMu3E73
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acoso, tanto de acoso tradicional como de ciberacoso, entre universitarios (Bernardo et al., 2018; Dobarro et 
al., 2018). La solidez del instrumento de estudio quedó corroborada por los resultados del análisis factorial 
exploratorio realizado (utilizando el método de componentes principales y rotación Oblimin directo) que validan 
la estructura de la prueba (KMO=,837, Barlett p=,000) explicando el 48,65% de la varianza, así como por su 
adecuado análisis de fiabilidad (Alfa de Cronbach=,897). 
 

2.3. Procedimiento 
 
Antes de la implementación del instrumento, los responsables de la investigación enviaron un correo 
electrónico a distintas instituciones universitarias solicitando su colaboración en la realización del estudio. Con 
los docentes participantes que decidieron colaborar se concretaron una serie de reuniones para explicarles el 
objeto de la investigación y presentarles el cuestionario. El mismo se aplicó de forma colectiva en las horas 
de clase de las diferentes asignaturas una vez concretada la fecha con aquellos profesores finalmente 
participantes. 
El Cuestionario de Violencia Universitaria (CVU) fue aplicado durante los cursos 2016-17 y 2017-18 a 
estudiantes de primer curso de distintas facultades y grados académicos de la Universidad de Oviedo, 
solicitando por escrito su colaboración individual e informando de la naturaleza y objetivo del estudio. Además, 
para la realización de esta investigación se respetaron todos los principios éticos, de confidencialidad y de 
protección de datos, esenciales en este tipo de estudios. 
 

2.4. Análisis de datos 
 
El análisis de los datos se realizó utilizando el paquete estadístico SPSS, versión 22.0, para Windows. En 
primer lugar, se realizaron análisis descriptivos, recodificando la variable de intención de abandono para que 
fuera de tipo dicotómico. De este modo, las alternativas de respuesta 1 y 2 (totalmente en desacuerdo y en 
desacuerdo) se recodificaron como opción negativa en cuanto a la intención de abandono y las opciones 3 y 
4 (de acuerdo y totalmente de acuerdo) como intención de abandono. 
Posteriormente, y para analizar el efecto que sobre la decisión de abandonar la carrera tenía el hecho de ser 
víctima de acoso (acoso tradicional y ciberacoso), se aplicó un análisis bayesiano, dado que el factor de Bayes 
constituye una razón que permite comparar las probabilidades entre la hipótesis nula y la hipótesis alternativa 
de forma que cuanto más se aproxima el valor a cero, mayor es la evidencia a favor de la hipótesis alternativa 
(Cleophas & Zwinderman, 2018). 
Finalmente, y mediante tablas de contingencia, se comprobó el efecto moderador que ciertas variables, como 
el apoyo que el alumnado recibe por parte de sus amigos y del profesorado, podrían tener sobre el hecho de 
ser víctima de acoso y presentar intención de abandono. 
 

3. Resultados 
 
Primeramente, en este estudio se analizó el porcentaje de universitarios que estaban siendo víctima de 
episodios de acoso (tanto de acoso tradicional como de ciberacoso) por parte de compañeros. Para calcular 
el mismo se tomaron las puntuaciones del Cuestionario de Violencia Universitaria (CVU) por encima del 
percentil 75 (P75), que engloba aquellos casos que puntúan, al menos, una desviación típica por encima de 
la media en la escala. A este respecto es necesario tener en cuenta que otros estudios sobre acoso (Álvarez-
García et al. 2015; Garaigordobil, 2011) han considerado puntuaciones por encima del percentil 90 (P90) 
como casos de acoso grave. Nuestros resultados muestran que un 17,3% de los estudiantes de primeros 
cursos ha sido víctima de acoso en la universidad y que, además, el 7,8% del alumnado ha sufrido acoso 
grave. 
De igual modo, la Tabla 1, refleja que el 41,9% (N=692) de los alumnos manifiesta que alguna vez se ha 
planteado abandonar la carrera, frente a un 58,1% (N=961) que nunca lo ha hecho. 
 

Tabla 1. Estadísticos descriptivos 

 ABANDONO N Media Desviación Error promedio 

PuntVicta  =NO 961 21,9126 3,97055 ,12808 

 =SI 692 26,1358 5,13455 ,19519 

a. PuntVict: Puntuación de victimización, entendida como sumatorio de las puntuaciones de los ítems de victimización. 
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Continuando con el análisis, en cuanto a la relación que presenta el ser víctima de acoso con la decisión de 
abandonar los estudios superiores, los resultados del análisis bayesiano realizado (ver Tabla 2) muestran que 
quienes son víctimas de acoso tienen significativamente mayor probabilidad de abandonar sus estudios (factor 
Bayes,000; p=,000). 
 

Tabla 2. Prueba de muestra independiente de factor Bayes (Método=Rouder)a 

 Diferencia medias Factor Bayesb t df Sig. (bilateral 

PuntVict 4,2232 ,000 18,847 1651 ,000 

a. Asume una varianza distinta entre grupos. 
b. Factor Bayes: hipótesis nula versus hipótesis alternativa. 

 

Así mismo, en la Tabla 3 se puede observar el intervalo de credibilidad al 95%. 
 

Tabla 3. Caracterización de distribución posterior para media muestral independientea 

 
Posterior 95% intervalo creíble 

Moda Media Varianza Límite inferior Límite superior 

PuntVict 4,2232 4,2232 ,055 3,7650 4,6815 

a. Previa para varianza: Diffuse. Previa para media: Diffuse. 
 

Seguidamente, se analizaron los efectos moderadores que, por ejemplo, podría tener el apoyo de los 
profesores a los estudiantes. Así, los resultados muestran que los universitarios que son víctima de acoso y 
manifiestan no tener una buena relación con el profesorado se plantean abandonar la carrera en mayor 
medida que aquellos que no son víctima de acoso (Chi-cuadrado 248,8; p=,000). En este caso, el tamaño del 
efecto se puede considerar como moderado (V de Cramer=,525). Además, de la Tabla 4 de contingencias se 
desprende que el ser víctima de acoso y el no tener apoyo por parte del profesorado incrementa (64,9%) la 
probabilidad de plantearse abandonar la carrera.   
 

Tabla 4. Relación entre el ser víctima de acoso, plantearse abandonar la carrera y el apoyo recibido por parte 
del profesorado (N=1653) 

Relación con el profesorado 
Intención de abandono 

NO SI Total 

No hay relación de confianza No víctima de acoso Recuento 460 142 602 

% dentro de VICTIM 76,4% 23,6% 100,0% 

Sí víctima de acoso Recuento 52 96 148 

% dentro de VICTIM 35,1% 64,9% 100,0% 

Sí hay relación de confianza No víctima de acoso Recuento 402 178 580 

% dentro de VICTIM 69,3% 30,7% 100,0% 

Sí víctima de acoso Recuento 47 276 323 

% dentro de VICTIM 14,6% 85,4% 100,0% 

 

Lo mismo sucede con el apoyo recibido por parte de los colectivos de estudiantes (Chi-cuadrado=122,8; 
p=,000.; V de Cramer=,480). Como se puede apreciar en la Tabla 5, la percepción de falta del mismo aumenta 
la probabilidad de abandono en los alumnos que son víctimas de acoso (80,6%), frente a los que no lo son 
(28,2%). 
 

Tabla 5. Relación entre el ser víctima de acoso, plantearse abandonar la carrera y el apoyo recibido por parte 
de colectivos de estudiantes (N=1653) 

Apoyo del colectivo 
Intención de abandono 

NO SI Total 

No hay apoyo del colectivo No víctima de acoso Recuento 582 229 811 

% dentro de VICTIM 71,8% 28,2% 100,0% 

Sí víctima de acoso Recuento 60 250 310 

% dentro de VICTIM 19,4% 80,6% 100,0% 

Sí hay apoyo del colectivo No víctima de acoso Recuento 280 91 371 

% dentro de VICTIM 75,5% 24,5% 100,0% 
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Sí víctima de acoso Recuento 39 122 161 

% dentro de VICTIM 24,2% 75,8% 100,0% 

 

Y de igual modo, se puede analizar el apoyo de los amigos (Chi-cuadrado=246,5; p=,000; V de Cramer=,458), 
si bien el tamaño del efecto aquí es algo menor. Así, no tener apoyo por parte de los amigos en la universidad 
hace crecer la probabilidad de que las víctimas de acoso se planteen abandonar sus estudios (Tabla 6). 
 

Tabla 6. Relación entre el ser víctima de acoso, plantearse abandonar la carrera y el apoyo recibido por parte 
de amigos en la universidad (N= 1653) 

Relaciones de amistad 
Intención de abandono 

NO SI Total 

No hay apoyo de buenos 
amigos 

No víctima de acoso Recuento 75 148 223 

% dentro de VICTIM 33,6% 66,4% 100,0% 

Sí víctima de acoso Recuento 36 219 255 

% dentro de VICTIM 14,1% 85,9% 100,0% 

Sí hay apoyo de buenos amigos No víctima de acoso Recuento 787 172 959 

% dentro de VICTIM 82,1% 17,9% 100,0% 

Sí víctima de acoso Recuento 63 153 216 

% dentro de VICTIM 29,2% 70,8% 100,0% 

 

4. Discusión 
 
El objetivo principal del presente trabajo buscaba analizar la relación entre la existencia de acoso en la 
universidad y la intención de abandono de la titulación. Para ello, en un primer momento fue analizada la 
prevalencia de acoso (acoso tradicional y ciberacoso) en el contexto de la Educación Superior. 
A favor de lo esperado, y aunque el acoso es un tema que se ha estudiado fundamentalmente en las etapas 
educativas obligatorias, el acoso entre iguales también se produce con cierta frecuencia en el entorno 
universitario. De hecho, la investigación realizada así lo confirma con una tasa de prevalencia (englobando la 
modalidad tradicional y digital) cercana al 18%. Estudios como el de Marraccini et al. (2018) van en la misma 
línea de lo expuesto. Estos autores encuentran una tasa de acoso en la muestra analizada del 22% y otros 
autores sitúan la tasa de cybervictimización en las universidades españolas ligeramente por encima del 50%, 
dato semejante al existente en EE.UU. (Yubero et al., 2017). Quizás estas tasas nada desdeñables sean 
debidas a que los jóvenes arrastran ese tipo de comportamientos desde la etapa secundaria, o quizás a que 
todavía la universidad cuenta con escasos mecanismos de evaluación y control ante este tipo de 
problemáticas, lo que hace que se arraiguen en caso de presentarse o se consoliden a lo largo de toda la 
etapa universitaria si ya se han dado previamente.  
Centrándonos ya en el objetivo propio de la investigación, el análisis de la relación entre el acoso y la intención 
de abandono de los estudios universitarios permite comprobar que el hecho de sufrir episodios de acoso 
(tanto de acoso tradicional como de ciberacoso) se configura como una variable de influencia que incrementa 
la probabilidad de que los jóvenes de planteen dejar sus estudios superiores. Estos resultados son 
confluyentes con los hallados por otros autores, quienes encontraron desde correlaciones débiles, aunque 
significativas (Dobarro et al., 2017), hasta correlaciones fuertemente sustentadas (Alban & Mauricio, 2019). 
A este respecto, también hay que tener muy en cuenta el periodo de transición, es decir, el paso de la 
Educación Secundaria a la Educación Superior, un momento en el cual el cambio de entorno, las diferencias 
en la organización de la docencia y los sistemas de evaluación, los más variables procesos de comunicación 
con el profesorado y la desvinculación con el grupo habitual de amigos, que exige la búsqueda de nuevas 
relaciones con sus compañeros, pueden llevar al estudiante a sentirse menos apoyado y a presentar un mayor 
riesgo de abandono (Feixás et al., 2015; Figuera & Álvarez, 2014). 
El apoyo derivado de una correcta integración social por parte de los iguales se ha mostrado, por su parte, 
como un factor protector para el desarrollo y bienestar de los adolescentes (Estévez et al., 2009; Rueger et 
al., 2010), aspecto que, además de comprobarse en nuestro estudio, se observa en las investigaciones 
llevadas a cabo por Cava et al. (2010) y Cava (2011), de las cuales se desprenden que los estudiantes más 
vulnerables al acoso por parte de sus compañeros son aquellos que se encuentran más aislados socialmente. 
También los resultados del presente estudio muestran, en consonancia con ello, que existe una relación 
inversa entre el ser víctima de acoso y el apoyo que el estudiante recibe por parte de amigos y profesores, 
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algo semejante a lo que ocurre con la intención de abandono, ya que quienes mejor valoran sus relaciones 
tanto con otros compañeros (Arriaga et al., 2011) como con el profesorado (Bernardo et al., 2016) son quienes 
menos se plantean abandonar la carrera. 
En este sentido, y tal y como expone Luengo (2017), los modelos de intervención basados en: mediación 
entre iguales (Villanueva et al., 2013), modelos integrados de mejora de la convivencia (Torrego, 2006; 2008; 
Torrego & Martínez, 2014), aprendizaje cooperativo (León et al. 2016) o equipos de ayuda (Avilés & Alonso, 
2011), entre otros, ponen de manifiesto la importancia que tiene el apoyo recibido por parte de los compañeros 
en la prevención del acoso, estando este tipo de iniciativas bastante extendidas en las etapas educativas 
preuniversitarias pero no en la Educación Superior. Dado que ser víctima de acoso se muestra como una 
variable de riesgo para el abandono de la carrera, quizás también debería ser tenida en cuenta a la hora de 
diseñar propuestas para prevenir y atajar los casos de acoso (acoso tradicional y ciberacoso) que se den en 
el entorno universitario. 
 

5. Conclusiones 
 
Durante bastante tiempo algunos autores han cuestionado la existencia de conductas de acoso en el contexto 
universitario, circunscribiéndolas principalmente a los contextos educativos previos. El estudio aquí realizado 
permite confirmar la existencia de este tipo de conductas en el ámbito universitario, con una prevalencia de 
casi un 18%, estando prácticamente entre las tasas usuales (entre un 20% y un 50%) encontradas entre los 
escasos estudios desarrollados (Vergel et al., 2016).  
Pero, además, nuestro estudio ha ido más allá y ha investigado la relación existente entre ser víctima de 
acoso en el ámbito de los estudios superiores y la intención de abandono de la titulación. Los resultados han 
sido concluyentes y han puesto de manifiesto tal relación, demostrándose, así, cómo las consecuencias 
negativas de padecer acoso (tanto bajo modalidad tradicional como digital) pueden desencadenar la deserción 
universitaria. Al mismo tiempo se ha analizado el efecto moderador que algunas variables como el apoyo de 
profesores y de amigos podría ejercer en tal relación, encontrándose que las mismas pueden actuar como un 
factor protector frente al planteamiento de abandono. Por tanto, todos estos resultados ponen de manifiesto 
la urgente necesidad de incluir distintas estrategias de intervención sobre el acoso en los planes de prevención 
del abandono universitario. 
No obstante, pese a los importantes hallazgos encontrados, quisiéramos resaltar como limitación a nuestro 
estudio el análisis de los datos mediante el análisis factorial exploratorio. Por este motivo, y en lo referente a 
futuras líneas de investigación, sería deseable realizar un análisis factorial confirmatorio utilizando una 
muestra mayor, así como proceder a la diferenciación entre las conductas de acoso tradicional y digital, una 
vez que en este estudio ya se corroborara la presencia de ambos fenómenos constitutivos de acoso y su 
influencia en la intención de abandono de la titulación. 
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